
acerca de su obr·a, el autor se preQcupó 
de exponer el concepto de San Francisco 
sobre 'la direcciónespirituaI de las almas. 
señalando también 'el influjo que ~a con
dición episcopal del Santo tuvo sobre su 
modo de concebir la Fundadón, y el in
flujo que igualmente pudieron tener sobre 
él Qtros ejemplos an~iguos o contemporá
neos de fundaciones religiosas. 

Lasconc1usiones ponen de relieve la 
trascendencia de las 'l"eaUzaciones de S3!n 
Francisco de Sales, el puente entre ésta 
y el mundo que el Fundador se esforzó en 
tender, y 'e~ vaior que su obra tiene cuan
do,como hoy en día, se' busca la supera
ción del vacío que separa la vida activa 
y contemplativa. 

ALBERTO DE LA HERA 

LADISLAO ZIOLEK, Sede vacante nihil ino
vetur (Studium historko-iuridicum ad 
can. 436 C. l. C.). 1 vol. de 173 pá~. 
Editorial Heroer, Roma, 1966. 

Hemos de advertir, en primer lugar, 
que, si bien ea título de la obra que nos 
ocupa hace referencia al can. 436. sin em
bargo, se trata más bien de un estudio 
histórico-jurídico en torno al régimen de 
la diócesis V3!cante. 

E.J tema se centra en el estudio de las 
siguientes ·cuestiones. ¿ Quién rige la dió
cesis vacante? ¿Cuál es la naturaleza y, 
sobre todo. el ámbito de competencia de 
la persona o personas que rigen la dióce
sis vacante? 

Paracontesta'r a estas pregunstas, el 
autO'!" examina, siguiendo un oro en cro
nológico, ,las diversas figuras: presbiterio. 
visitadores, administrador, 'capítulo y vi
cario ,capitular, que histó!'icamente han 
ejercido el régimen de ola diócesis va'can
te, deteniéndose, de modo especi3!l, en Ia 
figuTa del Vicario Capitular a la que de
dica 'la mayor parte de su trabajo. Eviden
temente, al anaHzar el ámbito de compe
tenda surge ·el tema del can. 436: .Sede 
vacante nihH innovetur», pero, no como 
tema 'centrad anunciado en el título, ya 
que aJ. estudio de la norma. contenida en 
dicho 'canon tan solo le dedica veinte pá
ginas del Capítu'lo lII. 

El autor divide su trabajo en cuatro 
partes: a) Ambito del principio .Sede va
cante ... lt en 'la disciplina de la Iglesia des
de los primeros tiempos hasta las Deore
tales de Gregorio IX (págs. 1-28); b) El 
principio .Sede vacante ... • como norma 
jurídioa (págs. 29-65); c) De la potestad 
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del Capítulo en sede vacante y del Vica
rio Capitular d'esde el Concilio de Trento 
hasta la promulgación del Código (págs. 
66-138); d) Normas del derecho vigente 
(págs. 139-173). 

La labor del autor es, sin duda algu
na, meritoria y sumamente laboriosa. da
da la abundancia de textos y bibliografía 
que maneja, aunque quizá se podría de
sear una mayor sistematización y ordena
ción de -los mismos a fin de evitar algunas 
repeticiones y obtener una idea más de 
conjunto respecto a las div·ersas cuestiones 
implicadas. 

Su mayor interés, quizá. radique en la 
Vlisión que el autor nos ofrece, sOMe la 
naturaleza y las funciones de ,las diversas 
figuras jurrídicas que históricamente han 
regido las diócesis vacantes, en ord·en a 
una nueva estructuración del régimen de 
las mismas. 

Sin embargo. en orden, precisamente, 
a esta nueva estructuración deO¡ régimen 
de la diócesis vacante, la aportación del 
autor, creemos, hubiese sido mucho más 
rica y valiosa, de haber tenido presente 
los problemas que del Decreto .Christus 
Dominus. -aparecido con anterioridad
se derivan respecto a dichas figuras. Di
cha problemática podríamos, a grandes 
rasgos. resumirla en los siguientes térmi
nos: 

a) el Dect., «Christus Dominus. (n 
26) yel Motu Propio .Ecclesiae sanctae. 
(1, n. 13 & 3) consideran vigente la figura 
del Viocario Capitular; ahora bien, no de
bemos olvidar que t3!1 figura gira, a su 
vez. en torno ad Cabildo Catedral, cons
tituyendo, enbre okas. dos institu,ciones 
fundamenta1les con participación en el go
bierno de la diócesis. 

b) el mismo Dect., «Christus Domi
nus. (n. 27) en relación con el Cabildo 
Catedral, señala que cnovae ordinationi, 
quatenus opus sit, ne'ce'ssitatibus hodier
nis aptae subiiciantun. Reforma que, sin 
duda wlguna. ha de referirse a su partici
pación en la función pastora'l del Obispo 
diocesano, lo cual, como es obvio, ha de 
verse reflejado en las funciones que se 
asignen al Vicario Cap1tu.lar. 

c) la ins,titución del Cabildo Catedral, 
por otra parte, está en íntima relación con 
o·bra figura jurídica regulada por el Motu 
propio «Ecclesiae Sanctaelt (1. n. 15): el 
Consejo Presbiteral. ¿Cuáles son las reJa
ciones Cabi·ldo Catedra'l-Consejo Presbi
tera'l? ¿ Son compalribles hoy en día? 

Si bien, en la actualidad, presentan es-
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trTUcturas diversas, no obstante, estimamos 
como válida la afirmación de Souto, ya 
que «teniendo en ·cuenta que todo órgano 
se especifica y justifica institudonalmente 
por ,razón de una exigencia funcional. ha
brá que concluir que 'La función consultiva 
reconocida actualmente al CabiLdo -y cu
yo fundamento histórico se encuentra en 
el antiguo colegio presbiteral- no tiene 
razón de subsistir después de 'la creación 
del Consejo Presbitera'l, en cuanto que 
este último se ·constituye, pr·ecisamente, 
como representación del presbiterio •. 

Esto supuesto, la reforma del Cabildo, 
solicitad'a por los padres conciliares. lle
varía ,consigo el que éste se viese despro
visto de sus funciones en el gobierno de 
la diócesis, orientándose, como sugiere 
Souto, .hacia una más efectiva dedi,cación 
a las funciones iitúrgÍCo-cuItuaJles de la 
Iglesia Catedral». 

A su vez, la figura del Vicario Capitu
lar, como órgano ejecutivo en Sede Va
cante. perdería, a mi entender, su signifi
cado, habiendo de ser sustituída por otra 
que podríamos llamar «Vicario Presbite
rab, el cual, prácticament'e.ej'ercería .las 
mismas o parecidas funciones que el ¡¡,c
tual Vkario Capitular,pero,como órgano, 
no del Cabildo, sino del Consejo Presbi
terat 

Dentro de todo este contexto, la obra 
del autor puede suponer una importante 
aportación en orden . al conocimiento de 
las funciones que, históricamente. se han 
asignado a las personas que han ejercido 
el gobierno de Ja diócesis va'cante. Regu
lación de la que no podemos pr·escindir ya 
que, 'como recientemente ha dicho Pa
blo VI, da renovación operará precisa
mente sobre la legisladón preexistente ... » 
(Discurso 3'1 II Congreso Interna'cional de 
Canonastas, del 25 de mayo de 1968). 

GREGORIO DELGADO 

Pro FEDELE, Dante e il Diritto Canonico, 
1 vol. de 184 págs., Perugia, 1965. 

Para conmemorar el séptimo centena
I'io del nacimiento de Dante. el Prof. Fe
dele tenía prevista una amplia obra que 
comprendiese 1as aport¡¡,ciones del pensa
dor y escritor florentino en el campo del 
Derecho. Inicialmente sólo pudo publicar 
el ensayo que presentamos, como separata 
del vol. XXI (1965). n.O 3-4. de Ephe
merides Iuris C:monici. 

A través de las pá,ginas ---densas y 
con citas 'constantes- de este ensayo se 
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observa la gran capacidad, ya reconocida, 
de FedeJepa'la analizar los temas jurídi
cos, tanto desde el aspecto doctrinal co
mo histórico. Es interesante destacar la 
parte inicial de este libro', con temas más 
generales en torno al concepto de Derecho 
y a su apLicación a la I~lesÍ!a. Puede dar la 
impresión de que el A. hace h¡¡,blar los 
textos del Da,nte 'con un uenguaje ajeno, 
esto es : con el lenguaj'e jurídico actual. 
Sin embargo, es fácil distinguir las Inter
pretaciones del A. en base a los copiosos 
textos que intrevera de los dos libros ca
pitales del Dante: Monarchia y. sobre to
do, Divina Commedia. 

La agudeza y con frecuencia el sar
casmo ---de Dante son puestas bien de 
manifiesto por Fedele al ana:lizar temas 
concretos, en lo que se podría llamar se
gunda parte de esta obra : problemas y 
polémicas en cuanto al voto, forma del 
mavrimonio, segundas nupcias, usura, etc. 
Entrañan ,las ,citas, bien elegidas, y los 
comentarios de Fedele una valiosa orien
tación ---'110 nueva. pero siempre necesa
ria y actual- cara a .la formulación y apli
cación prudenciad del Derecho. Bn este 
punto la -ironía dantesca condenando la 
fá.cil y presuntuosa «sabiduría» de ,los ju
ristas, carentes del sentido de Ia justicia 
-afincada en Dios y no ajena al sentido 
común-, pero muy ajustados ad sentido 
de la ley. 

En fin. en este ensayo de grata mas 
no fácil lectura, salen a1 encuentro del 
lecro'r varios de '¡os temas siempre palpi
tantes del Derecho y también, directa o 
tangencialmente, observaciones de interés 
indudable para el momento actual del De
recho Canónico. 

JUAN CALVO 

ANDREA BONI, Disciplina religiosu e aggior
namento conciliare, 1 vol. de 176 pp., 
Bibliotheca Pontificii Antoniani. Roma 
1967. 

Este Libro está. dedicado. a la obligato
riedad de las reglas y constituciones de las 
religiones. tema importante ya que se ha 
ido enfocando históricamente desde una 
perspectiva errónea. 

BI libro tiene dos capítulos: el primero 
dedicado a la evolución históri,ca del p1'o
blema,y el segundo a su formulación ju
rídica. 

El desenfoque a que antes aludíamos se 
debe a que. se ha contemplado la obliga
toriedad de las re~as y constituciones ba-


